PROYECTO DE LEY
El Senado y la Honorable Cámara de Diputados

sancionan con fuerza de
LEY

Artículo 1º: Incorpórase al Libro I Título IV Capítulo III Sección 7º del Código Procesal Civil y Comercial de la Provincia de Buenos Aires el artículo 232 bis, el que quedará redactado de la siguiente manera: 

Artículo 232 bis: Medida de efectividad inmediata: 

Excepcionalmente quien tuviere fundado motivo para temer que en la sustanciación de un proceso de conocimiento pudiere sufrir la pérdida irreparable total o parcial de un  interés tutelable cierto y manifiesto, podrá solicitar bajo su responsabilidad, el dictado de una medida de efectividad inmediata que brinde de modo pronto y expedito la protección del interés cuya tutela se invoca. Si el juez lo entendiere necesario podrá:

a) Fijar una audiencia a efectos de oír al peticionante y al destinatario de la medida. La misma deberá realizarse bajo pena de nulidad en presencia del juez y en un plazo no mayor de 2 (dos) días contados a partir de la recepción de la medida, sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 158 del CPCC.
b) Requerir contracautela.

c) Establecer límites temporales a las medidas de efectividad inmediata que dicte.
Artículo 2º: Comuníquese al Poder Ejecutivo.

FUNDAMENTOS
El presente proyecto ha nacido en respuesta a la necesidad de compatibilizar los tiempos de la justicia con la protección de los derechos de los justiciables, superando las flaquezas propias de las medidas cautelares clásicas, las cuales requieren necesariamente la iniciación de un proceso ulterior o concomitante. Por el contrario, las medidas de efectividad inmediata no dependen de la interposición coetánea o ulterior de un pretensión principal.

El mismo encuentra su antecedente en el Anteproyecto de reforma al Código Procesal Civil y Comercial de la Provincia de Buenos Aires realizado por los Dres. Rolando Arazi, Isidoro Eisner, Marío E. Kaminker y Augusto M. Morello.

El tema que nos ocupa se encuentra actualmente instalado en el seno de la comunidad jurídica nacional y ha recibido el aval de varias resoluciones judiciales, lo cual hace impostergable su introducción expresa en los textos legales.

El prestigioso jurista Peyrano define a la medida autosatisfactiva (a la que nosotros llamamos medida de efectividad inmediata tal como lo hace el Anteproyecto mencionado) como “un requerimiento urgente formulado al órgano jurisdiccional por los justiciables que se agota con su despacho favorable; que para evitar su caducidad o decaimiento no surge como necesaria la iniciación de una posterior acción principal. Agrega que, esta medida  no constituye una medida cautelar, aunque erróneamente sea calificada como cautelar autónoma”.
Al respecto la jurisprudencia ha señalado en diversos fallos: …”el proceso tendiente a obtener el dictado de una medida autosatisfactiva, a diferencia de las cautelares, no está enderezado a resguardar la efectividad de una sentencia futura, sino que -por el contrario- el proceso se agota con el dictado de la misma. No hay intención del accionante que exceda el propio dictado de la medida”…”La medida autosatisfactiva es una solución urgente no cautelar,  despachable “in extremis”, que procura aportar una respuesta jurisdiccional adecuada a una situación que reclama una pronta y expedita intervención del órgano judicial. Su dictado esta sujeto a los siguientes requisitos: concurrencia de una situación de urgencia, fuerte probabilidad de que el derecho material del postulante sea atendible; quedando la exigibilidad de la contracautela sujeta al prudente arbitrio judicial”…”La evidencia del derecho invocado y su inminente frustración, son los ejes centrales sobre los que gira la medida autosatisfactiva”. 
Es evidente que los procesos judiciales adolecen de un grave problema derivado de la dilación anormal de los mismos, lo cual termina desnaturalizándolos, en pos de ello, medidas como las que propone el presente proyecto pretenden dar una solución inmediata, que brinde de modo pronto y expedito la protección del interés  cuya tutela se invoca, con la finalidad de evitar la morosidad judicial.

Los presupuestos básicos en que se funda la medida de efectividad inmediata son los siguientes: 

1. Una situación de urgencia que reclama una tutela inmediata imprescindible. Este supuesto se aplica a situaciones excepcionales en las cuales las faltas de satisfacción de la pretensión en tiempo oportuno, es decir, en forma inmediata, implica directamente y sin mas la frustración del derecho que se tiende a proteger o bien la producción de un daño de difícil o imposible reparación para el solicitante de la medida. 

2. La existencia de un interés tutelable cierto y manifiesto. El juzgador no debe tener duda alguna acerca de la procedencia del derecho esgrimido por el peticionante.

3. Las medidas de efectividad inmediata no son accesorias a un proceso de conocimiento. Son soluciones jurisdiccionales urgentes y autónomas que se agotan con su despacho favorable, sin que sea menester iniciar una ulterior acción principal, que procure brindar una adecuada respuesta jurisdiccional a una situación que reclama la pronta intervención de la justicia, garantizando los derechos de los peticionantes.

En este orden de ideas, el presente proyecto faculta a los jueces, conforme a la prudencia judicial, a establecer un plazo de vigencia a la medida de efectividad inmediata, así como también la fijación de una contracautela, en aquellos supuestos que lo entendieren necesario.
Es evidente que existen numerosas situaciones urgentes que por su naturaleza no pueden ser encuadradas convenientemente en ninguno de los institutos tradicionales. Frente a esas circunstancias, la justicia se ha visto obligada a inventar procesos que permitan el dictado de una medida cautelar para dar satisfacción a las mismas. Por ello la consagración en nuestro Código Procesal Civil y Comercial de las medidas de efectividad inmediata, procuran llenar este vacío legal señalando el camino idóneo para dar una respuesta jurisdiccional adecuada a estos casos excepcionales.

En la convicción que es imprescindible una justicia temprana que a través de disposiciones normativas adecuadas satisfaga en forma rápida y eficaz situaciones urgentes, el presente proyecto hace suyo los postulados de la doctrina y jurisprudencia existentes en la materia, a efectos que la respuesta jurisdiccional no se torne ineficaz en el caso concreto.

Por todo lo expuesto solicito a los Señores Diputados me acompañen con el voto favorable en el presente proyecto.

